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1

UNA NOCHE COMO 
CUALQUIER OTRA

P ara la mayoría de los niños, HALLOWEEN es 

una fecha alucinante.

Es la noche en la que los fantasmas, los 

vampiros y las brujas campan a sus anchas por el 

mundo, aunque solo durante unas horas: en cuanto 

vuelve a salir el sol, los disfraces regresan a sus ar-

marios hasta el año que viene.

Una noche que para Aruv Khan, acostumbrado 

a vivir al lado de un cementerio y con el don de ver 

a los espíritus, prometía ser… normal.

Normal por no decir un rollo. Una fiestecita 

para aficionados.
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—Solo digo que no tienes por qué hacerlo, cielo 

—repitió su madre por tercera o cuarta vez. Se lla-

maba Sita y tenía la piel tan morena como él—. Sé 

que te aburres como una ostra cada vez que te llevo 

a mis reuniones.

Acababan de sentarse a cenar en la cocina, en-

vuelta en el olor del curri recién hecho, pero no es-

taban solos: el padre de Aruv también se encontra-

ba allí. Tarareaba para sí, tan transparente como el 

humo, mirando la tele.

—Le pedí a mi jefe que lo dejara para otro día, 

pero insistió en que era un caso importante para el 

bufete. Si tu padre siguiera aquí…

—Si siguiera siendo visible, querrás decir —co-

mentó su marido.

—… no me lo perdonaría. Halloween era su 

fiesta preferida. —La madre de Aruv se quedó tan 

callada que el niño dejó de masticar. De repente pa-

recía triste—. Esa bahía Espectral debe de ser real-

mente deprimente.

Hacía mes y medio que el señor Khan (mejor 

dicho, su fantasma) había regresado a casa, pero la 

señora Khan no se había dado cuenta. Aruv, que le 
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había ayudado a volver del Otro Lado, se moría de 

ganas de contárselo, pero su padre aún no le había 

permitido hacerlo: «No pienso dejar que me arrui-

nes ninguna broma».

—A tu madre se le olvida que era historiador 

—dijo. Por eso daba clase en la Escuela Fantasma-

górica, el colegio en el que estudiaban Alma y Shi-

niko, dos de las nuevas amigas de Aruv—. Puerto 

Muerto es muy antiguo, pero tiene su encanto.

—¿Puerto Muerto? —dijo Aruv parpadeando.

—Ese es el sitio en el que tengo que reunirme 

con mis clientes —respondió la señora Khan con 

cara de sorpresa—. El pueblo más famoso de la ba-

hía Espectral.

—Un puerto pirata —añadió su marido—. Por 

eso es interesante.

Aruv creyó ver cómo su gata Durga enderezaba 

las orejas.

—No pasa nada, mamá, de verdad. No tengo 

planes de Halloween.

—Lo que me preocupa es que… —La señora 

Khan removió su curry con el tenedor—. No te 

gustan nada las cosas siniestras, cariño.



15

Eso había sido… antes. Antes de que Aruv se 

hiciera amigo de dos niñas muertas y de la hija de 

un streamer cazador de espíritus. Antes de descu-r cazador de espíritus. Antes de descu-

brir que, a través de un espejo de su propia escuela, 

se accedía a otra idéntica solo que para fantasmas. 

Antes de que el plano de los vivos y el de los muer-

tos hubieran estado a punto de mezclarse por su 

culpa.

Bueno, todo el mundo tiene un mal día de vez 

en cuando.

—Creo que podré soportarlo. —«Si papá viene 

con nosotros, será la monda», pensó Aruv. «Todo 

lo es con él»—. ¿Me dejas subir ya a mi cuarto, 

mamá? Estoy a punto de pasarme la última fase de 

Fort Night.

—Dichosos videojuegos —rezongó su madre—. 

Está bien, pero date una ducha antes. Y recuerda: 

quiero las luces apagadas en media hora.

«Seguro que exagera con ese sitio», se dijo Aruv 

mientras se metía en el cuarto de baño. Hacía tanto 

frío esa noche que, en cuanto abrió el grifo de agua 

caliente, la habitación empezó a llenarse de vaho. 

«Con las cosas que he visto desde que nos mudamos 
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aquí…, incluida Shiniko después de que le pusie-

ran un notable…, nada volverá a asustarme de 

verdad».

Cuando salió bostezando de la ducha, el vaho 

se había convertido en una niebla parecida a la de 

Londres. Aruv se puso el pijama de Spiderman a 

tientas, se acercó al lavabo para cepillarse los dien-

tes y entonces, al mirar su reflejo, descubrió un 
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Le faltó poco para atragantarse con la pasta.

—¿Al… Alma? —consiguió decir entre toses—. 

¿Eres tú?

Era como si un dedo invisible acabara de es-

cribirlo… Pero no podía ser el de un fantasma: si 

hubiera alguno cerca, Aruv se habría dado cuenta. 

Por algo era médium.

—¿Esto significa lo que creo? —Escupió los 

restos de pasta de dientes en el lavabo—. ¿Por fin 

has aprendido a embrujar objetos desde lejos?

El mensaje desapareció, pero solo para ser sus-

tituido por otro.

NOS AN ENSEÑADO EN EL KOLE

—Genial: nunca más me atreveré a darme una 

ducha.

A KE ES LO MAS

—Lo sería si no estuviese llenito de faltas. —Aruv 

se secó la cara con una toalla—. Se nota que hace más 

de cien años que no abres un libro.
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MEKACHIS

Antes de que pudiera responder, alguien llamó 

a la puerta.

—¿Es que te has dormido en la ducha, Aruv? 

—Oyó protestar a su madre—. Si no sales, te que-

darás arrugado como una pasa.

—¡Medio minuto! —contestó mientras frotaba 

el espejo.

Tras borrar el último mensaje, abrió la puer-

ta del baño, dio las buenas noches a su madre (a 

juzgar por su mal humor, debía de llevar un buen 

rato haciéndose pis) y corrió a su cuarto, aunque no 

para pasarse el videojuego.

En menos de lo que Durga tardó en decir 

«¿MARRAMAMIAU?», había abierto la ventana y, 

agarrándose a un canalón, se había deslizado hacia 

abajo.




